
 

 

 

 

 

 

Queridas hermanas: 

Esta tarde, a las 18,30 (hora local), en el sector “San Raffaele” de la comunidad de Albano, el 

Padre misericordioso acogió en la alegría de su reino, a nuestra hermana 

USAI BONARIA Hna. PIERANGELA 

nacida en Assemini (Cagliari) el 29 de junio de 1941  

De su tierra, Cerdeña, sor Pierangela heredó iniciativa, valentía, elegancia, amor a la familia y 

al hogar, fidelidad al deber. Estas fueron las características que ella manifestó incluso durante la 

larga enfermedad que la obligó a vivir, por más de cinco años, entre los muros de la comunidad de 

Albano. A menudo expresaba su deseo de salir a encontrarse con gente en las tiendas… pero luego 

desistía, dejándose cuidar por las hermanas y cuidadores que asistían. Era fuerte su deseo de salir y 

vagar por el mundo, de seguir disfrutando de su autonomía, de tomar personalmente las decisiones 

que le concernían. ¡Pero sobre todo en los últimos tiempos, se había vuelto complaciente, dócil, 

cada día mejor, más serena, más bella! 

Entró en la congregación en la casa de Cagliari el 11 de julio de 1957. Al año siguiente fue 

trasladada a Roma para la formación inicial y el noviciado que concluyó con su primera profesión el 

30 de junio de 1962. Luego fue enviada a Bari para dedicarse a la difusión de la Palabra de Dios en 

escuelas, oficinas, familias. En preparación para su profesión perpetua, escribió a la superiora 

general: 

« Espero con la gracia de Dios, poder alcanzar la santidad que exige mi vocación. Soy 

consciente de mi debilidad y fragilidad. “Por mí misma nada puedo, pero con Dios puedo todo”. 

Siempre agradecida y fiel en mis compromisos hasta la eternidad». 

Después de la profesión perpetua emitida en Roma el 30 de junio de 1967, continuó la difusión 

itinerante en las diócesis de Perugia, San Benedetto y Crotone. Recordó con alegría los numerosos 

depósitos de libros que abastecía en parroquias, escuelas, institutos y el compromiso de visitar a las 

familias y dejar al menos una pequeña “semilla” de Palabra de Dios. 

Luego se le confió el servicio de las librerías en las comunidades de Cagliari, Rímini, Arezzo, 

Perugia, Verona. Amable por naturaleza, disfrutaba conectando con la gente ofreciendo una palabra 

de fe y esperanza. A principios de la década de los noventa surgieron los primeros síntomas de 

esclerosis múltiple que le causaban fuertes dolores y la obligaban a guardar tiempos forzados de 

reposo. Se esforzó mucho en buscar los tratamientos más adecuados en los distintos hospitales de 

Verona y Udine sin descuidar la ayuda a las comunidades, dedicándose de buena gana sobre todo al 

cuidado de la casa. 

Desde 2018 estaba en Albano para recibir apoyo y asistencia por las graves enfermedades que 

la afectaban: la enfermedad de Parkinson y otras patologías óseas, cardíacas e intestinales. Participó 

con gusto en los momentos de celebración y oración. Se interesó por las hermanas enfermas, 

entreteniéndose en sus habitaciones para una buena charla; ella se prestaba con gusto para simples 

trabajos de costura. Hna. Pierangela era verdaderamente una “presencia”, no pasaba desapercibida, 

se destacaba no sólo por el halo blanquísimo de pelo que rodeaba su rostro, sino también por su 

porte digno, siempre elegante. 

 En los últimos dos meses su situación clínica empeoró progresivamente. A pesar de la 

gravedad de la enfermedad, su rostro estaba sereno, en paz. Y hoy, también para ella, ha llegado el 

tiempo favorable, el tiempo de la salvación, el tiempo de gustar y gozar, en el reino de los cielos, de 

las abundantes riquezas del misterio de Dios. 
Con afecto.  

  Hna. Anna Maria Parenzan  

Roma, 27 de febrero de 2023 


